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Cristianismo v civilizaci6n (1)
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La civilización cristiana plantua un problema irritantu y por lo tanto inevita-

ble, cs una realidad ambigua que da margen a numerosas interpretaci:nce3. Así no só si

ceta cxprýsión ticne el mismo entido para los quu leun este texto. El términj "Di-

vilización su emplea en vari-s sentidos: yZ, designa el conjunto de las estructuras
túcnicas y sociol6gicas que condicionan la vida colectiva de la humanidad on un momento

histórico; ya, la mentalidad de un grupo humano cualqulora que permita al hombre
realizar su vocación. "Civilización cristiena" asume naturalmente, sontido difaren-
tu, en tanto se rofiura a una u otra de esas; concepciones.

Pean la ambiócdid de la expresión no est' sul-ennte en las palabrae. Reside

en la propia usenciE del conupto, porque se coleca un la frontera de dos mundos: de

un lado la iglesia con su misión propiamente sobrenatural; de otro, laciudad terros-

tro con su fin propiamonte humano. La civilización cristiana caracteriza, pues, un

mundo esencialmento transitorio, que no es el de las ciudades terrestres de. sus bienes
e S

y sus dioses- y que tampoco el de la ciudad celeste cuyos miembros son los santos y
Cristo es el jefe. La existencia cristiana se encuentra en fundamental ambigüedad

por pertenecer a esas dos ciudads.
Soria ms c6modu naturalmente, si la Iglesia y la ciudad pudieran ignorar-

su mutuamente y llever a cabo su misión. Algunos pensadores de hoy juzgan que de

esa mancra se podría disocir el cristianismo y la civilización, d.jendo la res-
ponsabilidad del primero a una iglesia que habría c u roc neccr que nu tiene na-

da con la civilización, y la reaponsabilideo do la otra a un marxièmo que djaría

de ocuparse de la religión o da la arcligión. Pero esa selución, uxtromadamente

fácil, no tiene razón de hecho ni de derecho. La Iglesia na puede dosinterezarso je la

sociedad temporil tambié5n sujeta i la ley de Diíó cuyo intürprete es la Iglesia.

Cons-cuentemente, debe la Iglesia arrastr-r tras de sí el peso enorme de la civi-

lización que a su vez, llevr! en si la llaga abierta del cristianismo en cuanto dure

este mundo. Pero es del cristianismo do quien vam2s ha hablar.

------- 0--------

ComplEnas un jrimur luger descArtir las cuncapcanas inaceptables de civili-
zación cristiana procurando disaciar o ubicar sus ambigüedds. La primera identi-

ficaria pura y simplemente cristinismo y civiliz¿ación cristiana. Tomamos el tCrmi-

no civilización zn su sentij ms emininte en cuanto define un conjunto de val>ree.
Llamamos civilizacidh cristiana a aqu¿lla, cuyas instituci.ns fueran conformes a
la ley divina, mejer todavía aquilla que las cjstumbres ustuvieran penetradas di

espíritu cristiane. Y es muy discutible si tal civilizción exist-1 algCn día. In-
clusivi si hubiera existida, existiese o pudiese existir, deberíamos en primer luor
denunciar el cuivaco que lo identifica cnn .l cristiinismn coma tnl.

Nade ia's lamentcable quý uste d¿gredución cdl cristianismo: -s la `terrible ilu=

sión", apuntada por Kierkegaard. El cristianismo no es cierta cLnc¿pción de la vicie hu-

mana, ni siguiera la más eminente de las concepcicors de la vida humana. Es un acontaci-

miento divino que se dio un el sono de nuestra miseria y que nos arrebata de esta civi-

lizaci6n, que no pasa do un arreglo nacido de nue.-.tra miseria pera hacornes pasar a un
plane superior. Toda civilización nace de la carne, del hombre natural, dU este mun-
do de la vida presoite y de sus aiídaeos. La cnancia del cristianismo es el Espiritu
en el sentido bíblica dc la palabra. Es la trsfigX.ación de nuestra nrria. El fin Gl-
tio que el cristianisme nos propne nc :s la c,:nstrucción da la ciudad terrestre,
sino el de la Jerusalem celeste y su gloria.

Esa rGduccin e l cristianismo a un ideal terreno y do Crista a un filán-
tropo es la peor de las degrac;cin;. Sin embergo, hay muchos hnmbrs que aman a
Cristo y no creen en tl; para Alles Cristo es un profeta, tal vez el mayor de los
profetas, puro sIl:: un prfeta -y nD el verba de Dios asumiendo nuestra humanidad
en la encarnacin, purificcnl en la sannre d su cruz e introduciéndola en la
Asc¿nción dentro de la c.,2 c'l Padrc.
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Esa manura de vr pueda s: r tal vuz por, Al n.: cristiane una primera etapa
en direccin al cristianismo. Pos un cristano ella nu tiene sentido. Lo que debemos

oponer al marxismo no es una civilizaciin cristiana, mismo ideal, que no se coloca

ría un un plano id'_ntico a1 d 1l, sine mas biun l- afirmación eul cristi:nismo en

su dimensi5n total. Pu&s nn ~t ;n cl cran de la civilización que en priaUr lugar
habremos de buscar la sup-riori-'fu del cristianismo, sino un sl hecha -e llegar ál
donde la civiliz¿ción no penGtr5, a los abismos ¿a la miseria dl hambre, alas
profundidades rec6nditas ue su corazón. Sólo el cristianismo traL la salvación por
la gr~cia.

Los uventos r ales del cristianismo no son los quo puntualiza la historia

de las civilizaciones. N`las importante que lo, ascensos y caidI s de los Imperiüs,
que el brillo d2 las victorias, que las invencions dc los cintíficos, qua las
creaciones del art,., son la Encernación díl V;:rbo y su R_-surrcción, la afusión del
Espíritu y la nisión ue las ApóstolLs, la convLrsión y 1- -ntificación ua los core
zones. Mas la valen los santos que los genios y las héros. ciempre estaremos con

Pascal, a ando dice: " Jesucristo, sin ciános y sin ninguna astentici6n da ciencia,

está un su orden da santidad. Nada inventa, no rain6; mas ftýe humilde, paciente,
santo para Dios, terrible a los demonios, sin ningún pecado".

Despu.s da la que veníamos diciendo y aclarada eso primera ambigücdad, no qu

da duda que existe un dominio de la civilización cristiana. Históricamentc se vErifi

ca la mismo: el cristianismo fué y continua siendo para toda una parte de la humani-

dad asta religión, elemento constitutivo da tod~ civilización integral; y cuales -

.quiera que sean las reservas que dabamos hacr de inmediato, es totalmente cierto
quo ýl ejerció una influencia sobrj las instituciones y las constumbres. Las fallas

evidentes de las civilizaciones así llamads cristianGs podrían a voces ocultarnos

este hecho. Las fallas, sin embargo, no nos dab¿n llevar a desconocer la contribución

traída por Al cristianismo, que promovió el respeto por la persona humana, elevó la

condición de..la mujer, luchó por la fraternidad entre los hombres do todas las razas.

Pero la civilización cristiana tambiCn representa una realidad permanente. He

mos destacado bestantu'quo el fin propio del cristianismo se ligaba a los dcstinos

supremos de la humanidad; y nos cabc al derecho de recordar que él no por eso deja
de inturesarse por los destinos supremos d los hombres. Lo que es verd¿dero en dos
sentidos. De un lado, la socidad tErrustro Jepende dL la ley de Dios, no en sus
daterminaciones particulares, sino en loa principios que las rigen. La Ilesia

siempro reinvindicó su debar y su Euecha da intervanir en ese dominio. Lo ha h,-
cho así, en cuanto depositaria da la ly natural, qua proferimos llamar Ley divi-

no, pues es de dios qua la viene todo valor a les od s del cristiano.

Esta concepción es, sin embargo, incompleta. Puas en la medida en que las
instituciones san solamente la cxpresión de las relacion's entre los hombros, ellas

reflejan normalmenta .1 espiritu que domina tdlas relaciojn.s. Por usto es natural
que la transformación que trae al ¿spíritu evangSlico a 1 rellcinus humanas se
manifieste igualmente ýn el plano de las instituciones. Lstu ipirca mjor en lo
qua atade a la familia. Claro, tal influencio sera siemoro limitaa y combatida.
Ella sufr- de lo propia ambigüedad d3 la civilización cristiana. Serla inaamisible

refutarla. Y el drama no estJ en el hech de qu_ los cristianus hayan querido im-
pregnar la civilización can el espíritu del evangelio sino un cua no lo hayan hecho
bastanto.

Por otro lado, la iglesia no pueda desinteresarsa de la civilización en la
medida de que la ciudd dcl pres.ntc está ordenada en >ultimo análisis a la ciudad

del futuro.La Iglesia recibió5 d, Dios mismo la nisión do llevr a todos les hombres

a esta ciudad y en ccnsocuencia tiene el dGrcho da exigir de la ciudad torrestre que

no le opongan ubst<culo. Pu.sto que si cristianismo es libra con raferencia a
cualquier acantocimiento sociológico, si pueda surgir en cualquier condición se

concluye que un pueblo cristiano sólo es pcsible cuando axisto un ambiento qua le
d;e apoyo. En un mundo nn que las instituciones s encuentran moralmente parver-

tidae o idelógiicamunte fale-das no os osibli un puebla cristiano. En este s n-
tija, djbe el cristianismo, en el mismo nombre de su destino ultimo, actuar s. gón las

instituciones presentes.
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Cumpla aucmIs dcir, si ' u un ladi ¿s lagiítimo hablar de civilizaci5n cristiana

por cl otro us arriusgdo hcur de ulla un mito y llagar a crecr que el r(ino do Di.s

cs _-sible en la ticrra. La civilización s rá siempru (lgo sind impuro, a lo mVenos

imperfacto y trunco, No 2s cl mundo d- l justicia anunciada en las bienavantur:nzus

ni el da la ciencia d¿ Crasto; antas beun u¿ri pruciso dom-sticar un 1 las fuerzas

slumpre confuses y en el cual los result.Js sarán simpre precrlos y axiguis.No
nos asustum-s: ul reina dl Dios nc es de aste m-,undo u, si existr: en -ste mundo, C3 an
ai reinc oculto de los corazunes que su c.instruyz 1H iu. Jo¿ las santos que un día

se habrá d- manif,:tar

Rosta recordar ajue la civiliza iÓn no utó exenta du t ntación para los

cristianjs. Cuando sDan p .rsuuidas por la ciud, no les costar• mantener una
esperanza superior. bin embargo cuandI.j s ,un s hores d.. lo ciudad, corrarón el

riesgo da ser enterrados en ulla.. Manejar .en:o, hacur polític7, es biempr3 una
celada. Cuántos hay qu;. cnn les m¿arrs intancimns saueron unvolver on con

trama. El maynr peligro pnru l.) cristiEnos nu es la persecución sinG la munenzación.

El drama de 13 civilización cristianý _s u. al compromiso tempcral pu-de ser :1 mismo

tiempo un debcr y una tentación, pligro de no canservar viva l_ i_ 1ica. la ts-prn-

za escatolgica y ce la misiLn civilizauora, Lb no encuntrar la justa irticulación un-

tre una y otra.

Estamos así delante de un nuevo aspecto de la ambigücdad de la civilización

cristiana, que nos dá la razón del porqu5 los cristianos a quiznus más irrita asa pa-
labra, paradojalmentu son casi siempre los mas absorvidos por las cosas tempjralas. El
hecho trae un malestar. La incomodidad se refiere no ya a la civilización cristiana ca

mo tal, siná a nuestro civilización, un cuanto tenida como cristiana. La ambigüedad rq

sido en el mundo actual y en su derecho de llamarse cristiano. La explicación no us fá
cil. Par- algunos, hubo una civilización verdaderamente cristiana, la da la Edad Media,

que se prolongí hasta el siglo /VII y fue solapada por el Renacimiento. Estaríamos, en

una Cpoca de decadencia y de disaluión de la civilización cristiana occidental.

Un punto de vista exactamunt opuesto cefendió el escritor austríaco Friedrich

Herr. El verifica qua un la realidad las instituciones medioevales que forman la estruc-

tura de l civilización, d- hecho no·fueron cristianizadas. El derecho de propiedad, es-

pwcialmento, quedó sieneo al jus utendi at abutýndi romano, no bautizado por la concap-

ci6n judoo-cristiana do la primacía de la finalidad da los bienes sobre su apropiación.

El despertar de los modernos nacionalismos tambiin atastigua cuán superficialmente ellos

habían sido integrados un la familia cristian.. Da alli- puad. Herr concluir: para hablar

con propiedad nunco hubo en Europa un cristianismo con miras largas, vivo y fecundo. Pa-

ra Jl, la civilización cr:.stiana es más un futuro qu un pasaeo.

En realidad, los dos puntos dj vista están errados. Las instituciones evolucionan

con cl tiempo. Ellas son la axprusión de nuevas situaciones económicas, políticas y so-
ciales. El cristianismo, como observa Miouniar, no haca surgir instituciones dir2ctmente.

Actúa sobre. ellas lateralmLnte, purificndolas de excesos, conformíneolas a axigencias

espirituales. De esa manera influyo sobre la esclavitud, sin conde'narla como tal, mas

creando un espíritu en que ella no podría subsistir. Tal 2mpeño d b2 reci rnzar siempre

de nulvo, a medica que las nuavas condicionas su van cruando. En esa sentiJa, huy una
ambigüdad fundamental in la civiliz-ación cristiana, y no de'bemos escanualizernos si ulla
existe un la nuustra.

Hay, sin embargo, otra a,mbigüedad -evitable en si- que nos aflige. Es el hecho de

ser -nuestra civilización cristiana, por un lado, heredera de valores cristianos autónti-

cos. Verdad desconocida por los que suponen malas en sus raíces las estructuras da la ci-

vilización occidental da hoy, y juzgan necesario suprimirlas y sustituirlas por otras,

las unicas que permitirían el desarrollo del cristianismo. Ilusión pligrosa, pues ¿esco-

noca lo que subsiste de auténtica civilizaciin en la vida familiar, en l-derecho de las
personas, en las bases culturales da la saciedad un que vivimos. -aría liviandad pr par-

te de sus beneficiarios y hýr-daros reparar solamente 2n las fallas del cristianismo y ha-

cer de l caso :miso.
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Por otro lado, tambi1n es verdad, que esta civilizacióin no es reolmante cristia-
na, sino más bien infiel a sus propias principios. Por esto nos repugne darle esa nombre que

nos causa la impresión de un trmLndo fariseísmo. Aquí está el porqué facilmente nos inclina-
mos a no tenerla un debida cuento, no por desprecio a la civilización cristian-, sino porqua
nos sentimos engañados en la alta concepción que de ella, tnemos - y, par una especie de re-
sentimiento, daríamos prefer-ncia a una civilización n'd cristiana antes que una cristiana
desnaturalizada. La hostilidad de ciertos cristianos de hoy a la idea de civilización cris-
tiana, ¿no seria, acaso, la expresión de un amor desilusionado?

Aunque seduciendo solamente a algunos espiritus, tal posición sería p,.ligrosa.
Peligrosa porque seria un error desprcciar toda herencia da las eras cristianas, sólo porque
la influencia del cristianismo sobre lc civilización no fue tan miciza cuenti sarí, de da-

sear. hlgunas formas de esa herencia, pueden parecer solioarias con estructuras culturales

o sociales sobrepasadas, mas, amin de esas faras exterior, existen ciertos valores humanos

permanentes que fueron adquiridos. El problLma no estó en rechazarlas, sinc en expresarlas
en una forma adaptada a nuestros tiempos. Es perfectamente posible hacer pasar un país do ci-

vilización cristiana tradicional a una civilización cristiana renovada, pero operando con
la economía de la descristianización.

Ah£ cts el. probaa rc.1. No en- el 0 a ciurtas foXrma históricas en s,4 Din
en la fídelidcd a una cond±iLdn esencial el critienio, Sem riento exigencia Oxpresaf el he-
cho de que Cristo vino a salvar todo lo que había sido creado. La redención mira, entonces#
solamente a la creación.,La lleva a su fin Gltimo. Y la civilización forma parte del orden
de la creación. Expresa el desdoblamiento de la actividad del hombre que realiza su vocación

perfeccionando el mundo a travós de su inteligencia y de su trabajo. La civilizaciones his-

tóricas no pasan de aspectos diversos de esta civilización fundamental. Si ul cristianismo
no se haya ligado a ninguna civilización en particular, ni en el tiempo ni en al espacio,

erpontrapartida,es propio de su esencia el salvar todo lo que fue creado, y, por tanto, tam-

biCn el trabujo y el espíritu del hombre. De esta forma, la civilización precisa del cristia-

nismo, tambión en su esfera propia, pues el pecado uel hombre le impida realizarsa plenamen-
te, incluso desde el punto de vista natural. Ella tiene necesidad de ser curada como todas

las realidades humanas que fueron heridas. Y una de las caractarísticas de la civilización

actual es la conciencia de los peligros con los que -el progreso hum~nc envulve a la humani-

dad, en cu nto prisionero de las potencias do las , de la voluntad de poder, o de la

pasión de adquirir, que lo falsean y desvían de su objetivo.

El cristianismo, a su vez, tiene necesidad de la civilización. El trabajo del hom-

bro, despierta igualmente esta aspecto: compet- al cristianismo asumir todas las realidades

humanas para consagrarlas. El no está ligado a ninguna cultura qeorgáfica, y mucho menos a

una cultura histórica. O mejor: está ligado a todas. Igualmente a la de hoy. El mundo moder-

no le fue confiado por Dios para qua lo consagre. Huirií de su misión en caso de que recusa-

se esta tarea. La civilización industrial comenzó , construirsu fuera de Cl. Más ella sólo po-

dra elcenzar su perfección cabal por inturmedio ¿el cristianismo. Ella entra en el ámbito oe

la actuación propia del cristinismo.

Extrañanme los cristianos que para conservar las manos inmaculadas, se mantienen

al margen de las realidad humanas. Gustanme los que se empañan por hacer penetrar el cristia-

nismo en la masa de los.hombrs, aunque tengan que sufrir pisaduras. Amo a la Iglesia que su

sumerge en lo más cerrada de la historia humane, y no tem¿ compromotersc envolvióndose en las

historias de lostombres, en sus conflictos políticos y en sus lidas culturales. Amo a la Igle-

sia, porque ella ama a los hombres, y por eso va en busca de ellos donde ellos estón. Amo aún

más a la Iglesia que se sujeta e las salpicaduras del barro de la historia, porque un Cl está
envuelta la Iglesia de los pobres - la amo más que a los fariseos de manos pulidas que le de-

nuncian su flaqueza y jamós salvaron un hambre.


